
1. ANTECEDENTES 

Los problemas de movilidad urbana, la contaminación del aire y el ruido son una fuente 
creciente de preocupación para los europeos. Sin embargo, aunque la mayoría de las 
ciudades tienen graves problemas de tráfico, en Europa el número de vehículos en las calles 
y el tráfico urbano continúan aumentando, contribuyendo de esta forma a un deterioro de 
la calidad de vida y de la salud de los ciudadanos. 

Como respuesta a esta situación, en 1998 comenzó a desarrollarse en Francia la iniciativa 
“¡La ciudad, sin mi coche!”. Se planteó como una experiencia piloto con el objetivo de 
resaltar los problemas de movilidad en las ciudades y sus consecuencias en  la calidad 
ambiental y en habitabilidad de las mismas, atrayendo la atención de los ciudadanos y 
autoridades locales sobre la incidencia negativa que la hegemonía del automóvil tiene en 
nuestra sociedad. Asimismo se proponía la búsqueda de nuevas alternativas de la  
movilidad urbana. 

El objetivo del proyecto era sensibilizar tanto a los responsables políticos como a los 
ciudadanos de la necesidad de cambiar los hábitos de movilidad de las ciudades, para 
permitir comprobar los beneficios ambientales de ciudades con menos vehículos privados, 
a la vez que se promovía el diálogo entre todos los agentes implicados para el desarrollo de 
nuevos planes y sistemas de transporte. 

Esta experiencia se extendió a toda Europa desde que en el año 2000 la Dirección General 
de Medio Ambiente de la Comisión Europea proporcionó el apoyo político y financiero 
para la organización del día europeo “¡La ciudad, sin mi coche!” que se celebraría por 
primera vez el 22 de septiembre de 2000 en toda Europa. 

Durante los últimos años esta iniciativa ha evolucionado, ampliando su ámbito geográfico 
de actuación y su grado de difusión a nivel mundial. Dentro de esa evolución, y debido a la 
necesidad de extender las actividades relacionadas con la movilidad sostenible a un periodo 
de tiempo más amplio, en el año 2002 se lanzó la “Semana Europea de la Movilidad”. 

La Semana Europea de la Movilidad persigue los mismos objetivos que “¡La ciudad, sin mi 
coche!”, pero intenta además que dicha contribución se prolongue en el tiempo y que los 
ciudadanos perciban que se realizan más esfuerzos, más variados y durante más tiempo que 
cerrar una zona de la ciudad al tráfico durante un único día. 

El siguiente paso en la evolución de las iniciativas fue ir aún más allá y no conformarse con 
realizar actividades durante una semana, sino desarrollar acciones e iniciativas que 
permanecieran en el tiempo y que recordaran a los ciudadanos durante todos los días del 
año, que una movilidad sostenible era posible. Así nacieron las medidas permanentes como 
requisito indispensable para participar en las iniciativas y cuyo pionero en su introducción 
fue España, extendiéndose más tarde dicho requisito al ámbito europeo. 

El trabajo realizado en los últimos años ha dado como fruto que los Proyectos de la 
Semana Europea de la Movilidad y el Día sin Coches se hayan consolidado a nivel europeo 
y español, hecho que se demuestra por  gran número de ayuntamientos participantes, de 
forma voluntaria, en el desarrollo de estos proyectos. 

Siguiendo la línea de difusión y concienciación fundamental para involucrar a todos los 
sectores sociales, el Ministerio de Medio Ambiente, como coordinador nacional de los 
proyectos europeos de movilidad, ha impulsado la participación en los mismos, no sólo de 
los ayuntamientos, como venía sucediendo desde el año 2000, sino también de 
organizaciones sociales, instituciones y, desde el año 2006, de las empresas, dando así a los 



sectores públicos y privados un papel de coprotagonistas como corresponde a un tema de 
responsabilidad compartida y de concienciación ciudadana para cambiar los hábitos de 
movilidad. 

Esta iniciativa de la Unión Europea, a la que cada año se suman más ciudades, quiere 
concienciar a los ciudadanos de las consecuencias negativas que tiene el uso irracional del 
coche en la ciudad, tanto para la salud pública como para el medio ambiente. 

  

2. OBJETIVOS 

El objetivo principal es la adecuada celebración, entre el 16 y el 22 de septiembre, de la 
Semana Europea de la Movilidad y, de nuevo, organizar el 22 de septiembre el Día 
Europeo de ¡La ciudad, sin mi coche!.  

Esta iniciativa de la Unión Europea, a la que cada año se suman más ciudades, quiere 
concienciar a los ciudadanos de las consecuencias negativas que tiene el uso irracional del 
coche en la ciudad, tanto para la salud pública como para el medio ambiente. 

Se trata de una oportunidad para las autoridades públicas, que pueden poner a prueba otras 
alternativas de movilidad urbana más respetuosa con el entorno: sistemas de reparto con 
vehículos ecológicos, nuevas líneas de transporte público, coches compartidos, carriles para 
bicicletas, zonas de peatones, limitación del tráfico, etc. 

Es, en definitiva, una apuesta por la calidad de vida que se pretende mostrar a partir de la 
organización de la Semana Europea de la Movilidad. 

El objeto final de esta actividad es la concienciación social referente a la problemática 
generada por el uso irracional del transporte particular motorizado. 

3. TEMA HORIZONTAL 

Cada Semana Europea de la Movilidad (SEM) está enfocada en un tema concreto, 
denominado tema horizontal, que puede usarse en la promoción de actividades y en la 
difusión del evento. 

4. DESTINATARIOS 

Los destinatarios/as principales son la ciudadanía en general y la población infantil y joven 
en particular.  

 


